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Película

Hablando de extran­
jeros pensarnos en las 
personas (¡ne viven en 
otros países que el 
nuestro, que hablan otro 
idioma y que muchas 
'’eces tienen otro aspec­
to que nosotros, ante 
todo si viven en otros 
eontinentes, como los 
'tegros, los indios, los 
ehinos, etc.

Pero mucho más grande que entre los 
l’ombres es la diferencia entre los aníma­
los que viven en otros continentes. Allí hay 
^0 veras extrarios aspectos, que nos llenan 
tío asombro. Hoy os voy a contar algo de 
^llos y en los grabados podéis verlos al 
®ismo tiempo.

En seguida veis que las estampas están 
^ontro de los continentes que podéis reco- 

por sus líneas de circunferencia. Así 
aliéis dónde hay que buscar a estos ani-

Es muy raro que haya en el cá­

lido sur de América animales que no se 
encuentran en la zona caliente de Afri­
ca, y que hay animales en Australia que 
además no se encuentran en ningún sitio 
del mundo. Más raro todavía es que mu­
chos animales hoy día viven en tierras muy 
distintas que en tiempos pasados. Por ejem­
plo, debe haber habido en el norte de Eu­
ropa, hace muchísimos años, elefantes y 
también rinocerontes. Hoy día éstos se en­
cuentran solamente en países tropicales.

Y ahora os voy a explicar todos los “ex-
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Se necesita un muchacho

Se necesita un muchacho honrado, va­
liente, siempre alegre, que desprecie la 
mentira, deteste el engaño y ame muchí­
simo a sus padres.

Un muchacho humilde, que nunca se 
crea más sabio que sus padres, y sepa de­
cir no y sostenerlo ante todo lo malo.

Ün muchacho que no crea que se es 
hombre cuando se fuma, que sea aplicado 
asistiendo con gozo a la escuela, dispuesto 
a obedecer a sus superiores y desear más 
su casa que la calle.

En fin, un muchacho que no lea los crí­
menes y atentados en los periódicos y nun­
ca detenga su mirada leyendo perversa li­
teratura; que no engañe en el juego a sus 
compañeros ; que jamás haga daño cuando 
nadie le vé, que amare los ancianos, no 
hará daño a los animales ni destruirá las 
plantas ; que no manche sus labios rela­
tando cuentos sucios ni historietas feas ; 
que haga el bien con todo amor y tema a 
Dios.

Hace un muchacho de gran corazón y 
alma bella. ¿Lo encontraremos? ¿Vive en 
vuestra casa? ¿Lo conocéis?

por Benjamín Heras.

Una pregunta bien hecha

Un chico pequeño tropezó en una piedra, 
cayó y se hizo una herida en la cabeza.

El dolor no era muy fuerte, pero cuando 
Federiquín vió la sangre que manchó su 
mano, empezó a gritar lastimosamente. Un 
amigo mayor procuró tranquilizarle: “Pero 
esto no es nada, echas un poquitín de san­
gre ; así salen las tonterías con la sangre. 
Yp también me he caído una vez en la ca­
beza, y la sangre salía a chorros, que era 
un f, sto y cataplum, toda la tontería esta­
ba f .era”.

El chiquitín le miró con sorpresa; toda­
vía sollozando le preguntó ingenuamente: ¿y 
como ha entrado otra vez en la cabeza?

La Cortesía se recompensa

Betty salía de la pieza de los juguetes lle­
vando en su mano un merengue.

Su hermano Carlos, que estaba constru­
yendo un barco, al verla, le gritó: “¿No eres 
una egoísta? ¿Por qu6 no trajiste otro pa­
ra mí? Trae, dame ése que tienes en la 
mano”, y con un ligero manotón preten­
dió arebatarle el merengue a Betty, pero 
éste se deshizo cayendo al piso entre el ase­
rrín.

“¡Oh, Carlos!—exclamó Betty—. ¿Por 
que no esperaste un momento- Ese dulce 
era para ti. Abuelita compró uno para ca­
da uno de nosotros, y yo había comido mi 
parte antes de venir”.

Carlos se quedó muy avergonzado.
—Creo que ha sido una lección útil pa­

ra mi, haber perdido mi parte por haber 
procedido tan groseramente—dijo.

LÁ ILUSION

En un río se veía 
flotar un copo de espuma, 
que del vellón y de pluma 
un nidito parecía.
Un pajarito inocente 
por su albura seducido, 
lo tomó por muelle nido, 
y se lanzó a la corriente. 
Pero, al posarse, se hundió 
el copo engañoso y leve, 
y entre las aguas en breve 
el ave se sumergió.
Así la ilusión parece 
nido de nevada pluma, 
y, al tocarla, como espuma 
se apaga y desaparece.

(El Joven Soldado, Buenos Aires.)

"’precio de SUSCRIPCION: Por un año: En España y Repúblicas Americanas, ptas. 3,00 
(26 centavos oro); en los demás países, ptas. 4,60.
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